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INST ITUCIONES 
L A  ORQUESTA 
CIUTAT D E  BARCELONA 
LA ORQUESTA CIUTAT DE BARCELONA NACIÓ DURANTE 
LOS AÑOS CUARENTA, GRACIAS A LA TENACIDAD DEL 
MAESTRO EDUARD TOLDRA Y LA BUENA DISPOSICIÓN DEL 
AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD QUE HA HECHO POSIBLE 
QUE SE HAYA MANTENIDO ININTERRUMPIDAMENTE HASTA 
NUESTROS DÍAS. HOY, GRACIAS A LA CREACIÓN DE UN 
NUEVO CONSORCIO ENTRE EL AYUNTAMIENTO DE 
BARCELONA Y LA GENERALITAT DE CATALUNYA, SE PREVÉ 
QUE LA OCB SE CONSOLIDE DEFINITIVAMENTE 
CONVIRTIÉNDOSE, TAMBIÉN, EN LA ORQUESTA NACIONAL 
DE CATALUNYA. 
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no de los signos de identidad de 
la cultura europea es la música 
sinfónica. Muchas ciudades de 
Europa tienen una orquesta sinfónica, y 
la consideran una de sus más preciadas 
iniciativas culturales. También en los 
Estados Unidos de América hay una 
tradición que ya comienza a ser larga en 
este sentido. Japón se está moviendo 
rápidamente en esta dirección ¿Y el 
Mediterráneo? Desde luego no ha sido 
una zona pionera del gran sinfonismo, a 
pesar de serlo en la ópera y otras mani- 
festaciones musicales; seguramente, 
aunque con valiosas excepciones como 
Montecarlo o Roma, es en los últimos 
cuarenta años cuando el área mediterrá- 
nea se incorpora con una cierta fuerza 
en el mundo sinfónico. La Orquesta Fi- 
larmónica de Israel, teniendo en cuenta 
sus peculiaridades sería una gran refe- 
rencia; pero son ya muchas las orques- 
tas mediterráneas: Málaga, Valencia, 
Mallorca, Montpellier, Marsella, Mon- 
tecarlo, Roma, Atenas ... y Barcelona, 
una ciudad que en su reciente y especta- 
cular salto al reconocimiento intema- 
cional se ha olvidado potenciar su or- 
questa sinfónica, la Orquesta Ciutat de 
Barcelona. 
La OCB nació, con el nombre de Or- 
questa Municipal, en el duro y difícil 
marco de los años 1943- 1944, en plena 
Guerra Mundial y cuando España -y 
Cataluña- todavía se encontraban en la 
post-guerra de su larga y cruel Guerra 
Civil (1 936-1 939). Fue la personalidad, 
tenacidad y entusiasmo de un hombre 
-el Maestro Eduard Toldra- y la buena 
disposición del Ayuntamiento de la ciu- 
dad, lo que permitió el nacimiento de 
una formación sinfónica que se ha man- 
tenido en total continuidad hasta nues- 
tros días. 
Como sucede con los hombres carismá- 
ticos, Toldra conformó la orquesta y la 
dirigió hasta su muerte, en 1962. Se 
entró, entonces, en un período de cam- 
bio, de reorientación, como estaba em- 
pezando a hacer en cierto modo el país: 
inicio del desarrollo económico, abertu- 
ra al turismo, contacto internacional ...; 
significativamente, en este mismo año 
se originó el Festival Internacional de 
Música de Barcelona, que durante vein- 
ticinco años abrió los ambientes musi- 
cales de Barcelona a la actualidad musi- 
cal internacional. El sucesor del Maes- 
tro Toldra fue el Maestro Rafael Ferrer, 
que dirigió la orquesta hasta 1967. En 
aquella época el Ayuntamiento decidió 
restructurarla profundamente. Se nom- 
bró un nuevo director, uno de los jóve- 
nes músicos catalanes con más poten- 
cial, Antoni Ros-Marba; se amplió la 
plantilla de músicos, y se creó una nue- 
va estructura institucional para el go- 
bierno de la orquesta: un organismo au- 
tónomo municipal, el Patronato de la 
Orquesta Ciutat de Barcelona. La for- 
mación sinfónica barcelonesa adquiría 
entonces el nombre que ha llevado has- 
ta 1992. 
El Maestro Ros-Marba dirigió la OCB 
hasta 1986, a excepción del período 
1978-1981 en que marchó a Madrid y 
fue sustituido por otro joven director 
catalán: Salvador Mas. Fue una larga 
etapa de intenso trabajo musical, con 
limitaciones jurídicas y presupuestarias 
que hacían difícil la proyección interna- 
cional pero que permitieron a la ciudad 
mantener un contacto permanente y di- 
recto con el repertorio sinfónico, esta- 
bleciendo las bases de la afición musical 
de muchos barceloneses. 
En 1986 se abrió una nueva fase de 
reordenación con el fin de elevar la 
OCB a cotas más altas. El Ayuntamien- 
to comprendió la necesidad de darle un 
nuevo impulso que mejorara la calidad 
y permitiera una presencia internacio- 
nal, en paralelo con las cada vez más 
evidentes ambiciones de proyección ex- 
terior de la propia ciudad. Se contrató 
un nuevo director titular extranjero -en 
un gesto pionero seguido después por 
muchas orquestas españolas-: el Maes- 
tro Franz-Paul Decker. Se abrieron las 
puertas a músicos extranjeros. Se reno- 
varon la mayor parte de las posiciones 
cualificadas de la Orquesta. Se dio un 
mayor impulso a los conciertos para es- 
colares. Se organizaron una serie de 
conciertos de música de cámara a cargo 
de los solistas de la orquesta, que se 
desarrollaron en el Salón de Ciento del 
Ayuntamiento de Barcelona, una mag- 
nífica sala gótica que simboliza a esta 
ciudad. La orquesta adquirió un nuevo 
impulso e interesó más al público, vien- 
do elevarse el número de sus abonados 
a más de 7.500. La crítica reconoció la 
trayectoria ascendente de la OCB. 
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En este período se inició también la 
proyección internacional con su presen- 
cia en el Festival de la Mediterranée y 
giras por la Alemania oriental y Checos- 
lovaquia, actuando en salas tan impor- 
tantes como la Schauspielhaus de Berlín 
o la Gewandhaus de Leipzig. Esto dio 
una nueva cohesión y confianza a la 
orquesta, cada vez más convencida de 
sus posibilidades de estar a la altura en 
un terreno competitivo y económica- 
mente muy duro como es el de la pro- 
yección internacional de las orquestas 
sinfónicas. Paralelamente, el éxito de 
público y de crítica obtenido por la or- 
questa en su temporada en Barcelona, 
al abordar los ciclos sinfónicos práctica- 
mente completos de Gustav Mahler y '  
Richard Strauss, supuso también la 
consolidación de este nuevo nivel de 
capacidad artística que la OCB había 
alcanzado. 
En 199 1 se incorporó a la Orquesta un 
nuevo director titular, el actual Maestro 
García Navarro, uno de los directores 
españoles más ambiciosos y con más 
proyección internacional. Buen conoce- 
dor de la OCB, con la que había trabaja- 
do muchos años, García Navarro quiere 
culminar este proceso de consolidación 
y proyección de la Orquesta sistemati- 
zando su presencia internacional y en- 
trando en el terreno discográfico. Bajo su 
dirección, la OCB ha llevado a cabo du- 
rante mayo y junio de 1992 una larga gi- 
ra por Japón y Corea; ha grabado también 
la música para las ceremonias de inau- 
guración y clausura de los Juegos Olím- 
picos de Barcelona que se celebraron del 
25 de julio hasta el 9 de agosto de 1992. 
Formada por 96 profesores, una tercera 
parte de los cuales son extranjeros -por- 
centaje modesto en el panorama actual 
de las orquestas españolas-, la Orquesta 
Ciutat de Barcelona aborda hoy en día 
la totalidad del repertorio sinfónico, a 
la vez que dedica una especial atención 
a los compositores catalanes actuales, 
de los que estrena un significativo nú- 
mero de obras. La Orquesta ofrece 
anualmente al público de la ciudad 24 
programas diferentes con un total de 66 
conciertos, en el incomparable marco 
del Palau de la Música Catalana, una de 
las grandes joyas del modernismo cata- 
lán. El Palau, construido en 1908, ha 
acogido la actividad de la orquesta des- 
de su primer concierto, en marzo de 
1944. 
De todos modos, el palacio no fue con- 
cebido para las grandes orquestas sinfó- 
nicas, y sus limitaciones junto con el 
hecho de ser prácticamente la única 
gran sala de conciertos de Barcelona 
-dejamos aparte el Gran Teatro del Li- 
ceo, dedicado a la ópera- han llevado a 
las administraciones públicas a empren- 
der la construcción de un nuevo audito- 
rio donde la Orquesta tendrá en el futu- 
ro su sede. Se trata de un gran complejo 
musical, diseñado por el arquitecto Ra- 
fael Moneo, que contará con una sala 
capaz de dar cabida a 2.500 espectado- 
res, especialmente concebida para mú- 
sica sinfónica. El complejo tendrá ade- 
más una sala de cámara para 700 perso- 
nas, un museo de la música que posee 
una colección de instrumentos anti- 
guos única en España, una biblioteca 
especializada en la podrán encontrar- 
se también discos y partituras, un 
centro de estudios musicales de alto 
nivel, etc. 
La Orquesta supone actualmente a la 
ciudad un coste del orden de los 1.000 
millones de pesetas anuales. De dicho 
importe, lo que se recupera en la venta 
de localidades no es superior al 15%, 
cifra muy normal en el contexto de las 
orquestas europeas, que difícilmente su- 
peran el 20% de cobertura. Esto eviden- 
cia el carácter público al que hoy está 
destinada una actividad cultural de ca- 
racterísticas tan peculiares como una 
orquesta sinfónica, que desde el punto 
de vista económico se ha convertido en 
un verdadero lujo, pero cuya función 
artística es de tal riqueza e importancia 
que no puede ser despreciada $or nin- 
guna sociedad que desee desarrollar a 
fondo la sensibilidad de sus miembros. 
En sus casi cincuenta primeros años de 
su historia, la Orquesta Ciutat de Bar- 
celona ha sido promovida en solitario 
por el Ayuntamiento de Barcelona. Los 
costes alcanzados y la voluntad de con- 
solidar definitivamente la Orquesta han 
hecho, sin embargo, que en este año 
1992 se haya creado un Consorcio entre 
el Ayuntamiento y la Generalitat de 
Catalunya, el gobierno autónomo cata- 
lán, con el fin de compartir el coste de 
la Orquesta a partes iguales y gestionar- 
la conjuntamente. Así, la Orquesta am- 
pliará su representatividad en el con- 
junto del país, convirtiéndose no sólo 
en la orquesta de la ciudad de Barcelo- 
na sino en la orquesta nacional de Ca- 
taluña. Es el principio de una nueva 
etapa. 
